
ALTER EGO BAT SORTU
Ikasleek alter ego bat sortu behar dute eta honetarako, hutsetik ez hasteko, guk adibide bat emango diegu; Duchamp artista frantziarraren adibidea hain zuzen. Berak alter ego edo heteronimo bat asmatu zuen, zeinekin obra asko sinatu zituen. Testu bat banatuko diegu hau ilustratzeko. Beste artistek erabilitako alter egoak ere azalduko dizkiegu, beraiek informazioa bila dezaten, adibidez Fernando Pessoarena.
Belle Haleine

Belle Haleine, eau de voilette (1921). El rostro del artista disfrazado de mujer apareció por primera vez en el collage que sirvió para etiquetar esta obra; pero del mismo modo que la Gioconda con bigote y perilla es un hombre, Rrose Sélavy no es Marcel, sino una mujer. Con este alter ego había firmado ya Duchamp unos meses antes su ventana con cristales de cuero (Fresh Widow, 1920). Ahora, gracias a la fotografía que le hizo Man Ray, aparecía con una fisonomía concreta; también se insinuaba una descripción de sus cualidades físicas, y se la suponía poseyendo un aroma específico. 

Rrose Sélavy 


Quizá nos sirva lo que acabamos de decir para referirnos específicamente a Rrose Sélavy, un alter ego que Marcel Duchamp empezó a usar en 1920. Según sus propias declaraciones, lo que quería, en realidad, era cambiar de identidad, y después de pensar en la adopción de un nombre judío, se decidió por un cambio de sexo. Se trata ciertamente, de una broma, pero como casi todo lo que hizo Duchamp, el juego de palabras no es neutral y está claramente argumentado: la doble erre inicial nos obliga a leer el nombre como “rose” (rosa), “eros” (amor) y “arrose” (riega, moja). En cualquier caso, las implicaciones sexuales son, bastante evidentes. Junto con el apellido (c’est la vie) se forma una frase con sentido completo, como si fuera una solemne declaración de principios por parte de Duchamp: el amor (el rosa, el riego) es la vida.

Este personaje tuvo su propio retrato, como vimos ya con el ready made Belle Haleine. Con mayor claridad figura en otra fotografía, hecha también por Man Ray, en la que Duchamp aparece con un abrigo de pieles y tocado con un sombrero vagamente neoplasticista (1921). Se ha señalado una posible fuente iconográfica en la caracterización femenina de Chaplin para la película A woman (1915), aunque tal vez no sea necesario precisar su origen concreto pues el travestismo es un recurso cómico tan viejo como la historia misma del teatro. Muy interesante es otra observación reciente: Dennis Young ha reconocido en las figuras geométricas del sombrero de Rrose Sélavy la estilización “de un hombre y una mujer en el acto sexual”. No me parece que vaya en contra de esa lectura, sino a favor, el que esta prenda de vestir perteneciera a la novia de Picabia Germaine Everling. Ya sabemos que la iconografía amorosa fue obsesiva para todos los dadaístas, y también están clarificadas las estrechas conexiones entre algunos de ellos y la poética del neoplasticismo. El gesto de Rrose, sin olvidar las manos (retocadas en la fotografía original para acentuar la impresión deseada), parece involucrar amorosamente al espectador, y refuerza la observación de Young respecto a los cuadros del sombrero.

Rosa es el color de la literatura sentimental (supuestamente femenina) pero también es el termino empleado para clasificar el material pornográfico en el que aparecen mujeres con las piernas separadas. Por aquí nos acercamos también al personaje Etant dones. La asociación erótica de Rrose con el color de la Boite verte parece haber estado clara para Duchamp, como se deduce de una carta dirigida en 1951 a Ivonne Crotti: “he tenido que pasar diez días en Siracusa (N.Y) para una competición de ajedrez y he comprendido hasta que punto el verde es una cosa buena para las Rroses. ¿No parece aludirse implícitamente aquí a lo del desnudo (rosa) en un paisaje?

DUCHAMP el amor y la muerte, incluso
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